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INTRODUCCIÓN 

Hace ahora exactamente una década la Casa de Velázquez editaba en París las actas del colo­
quio_ que, ~rganizado por_ esa institución, se había celebrado en 1980 para debatir la presencia e impor­
tancia del hbro en las sociedades española y francesa del antiguo Régimen'· 

De dicho coloquio habría que destacar dos aspectos -es evidente que no son éstos los únicos 
que merecerían resaltarse- por su especial significación: uno, que, en continuidad con los trabajos 
iniciados por historiadores franceses como Furet, Chevalier, Martín y otros2, se consolidaba el sustancial 
lugar que el estudio del libro habría de ocupar en el campo de la historia de las mentalidades; el otro 
aspecto es que 1980 marcaba, por lo que a la España del Antiguo Régimen se refiere, el punto de arran­
que de una serie de trabajos de historiadores nacionales orientados a conocer el horizonte intelectual de 
diversos grupos socio-profesionales a partir del análisis de las bibliotecas en poder de sus integrantes3. 

* A José Trenchs, en perenne testimonio de amistad. 
1 VV.AA., Livre et lecture en Espagne et en France sous l'Ancien régime. Colloque de la Casa de Velázquez, 17, 18 el 19 de 

Novembre, 1980. París, l 981. El propio J. Trenchs participó en este coloquio con un trabajo sobre literatura jurídico-piadosa en la catedral 
de Cuenta entre 1450 y 1476. 

2 H. J. MARTIN, livre, pouvoirs el société a Paris au XVIW siecle (/598-1701). Géneve, 1969, 2 vols. F. FURET et al., La vie 
provinciale du livre a la fin de L'Ancien Régime. Livre et société dans La France du XVII/e siecle. París, 1965-1970, 2 vols. M. CHEVA­
LIER, Lectura y lectores en la España de los siglos XVI y XVII. Madrid, 1976. M. DEFOURNEAUX, Inquisición y censura de libros en 
la España del siglo XVIII. Madrid, l 973. Pionero entre los trabajos de historiadores españoles es el de J. M. PALOMARES IBÁÑEZ, 
Imprenta e impresores de Valladolid en el siglo XVIII. Valladolid, 1974. 

3 El año 1981 fue especialmente generoso por lo que se refiere a trabajos dedicados al mundo de la lectura en la España de siglos 
pasados. A los incluidos en las actas del coloquio de la Casa de Velázquez habría que añadir los de B. BARREIRO MALLÓN, «Las clases 
urbanas de Santiago en el siglo XVIII: definición de un estilo de vida y pensamiento», O. REY CASTELAO, «El clero urbano compo te­
lano a fines del siglo XVII: mentalidades y hábitos culturales», A. EIRAS ROEL, «La Burguesía Mercantil compostelana a mediados del 
siglo XVIII: Mentalidad tradicional e inmovilismo económico», los tres en Idem y colaboradores, La historia social de Galicia en sus fuen­
tes de protocolos. Santiago de Compo tela, I 981, pp. 449-494, 495-519 y 521-564 respectivamente; J. DOMERGUE, Tres calas enlacen­
sura dieciochesca (Cadalso, Rousseau, prensa periódica). Toulouse, 198 l. Otra destacable fecha en este campo historiográfico la marca 
1984, año de publicación, en Santiago de Compostela, de las Actas del ll Coloquio de 1'.fetodología Histórica Aplicada. La Documentación 
Notarial y la Historia; en esta obra se recogen los trabajos de J.E. GELABERT GONZALEZ, «La cultura libresca de una ciudad provincial 
del Renacimiento», L.C. ÁLVAREZ SANTALO, «Librerías y bibliotecas en la Sevilla del siglo XVIII» y el tangencial de P. MOLAS 
RIBALTA, «Religiosidad y cultura en Matará. Nobles y comerciantes en el siglo XVIII», V. II, pp. 147-163, 165-185 y 95-114 respectiva­
mente. Véase también la referencia a la obra de J. M. Palomares en la nota anterior por lo que respecta a autores españoles e igualmente la 
obra colectiva De l'alphabetisation aux circuits du Livre en Espagne. XVJe-xIXe siecles. Toulouse, 1987. 
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En la actualidad dicho análisis tiene ya nítidamente definidas sus pautas Y metodología Y, yo 

diría, también sus limitaciones. . . 
En principio, cualquier documento -y de manera muy esp~cial l~s notan~les- suscept1bl~ de 

informar sobre la existencia de bibliotecas -«librerías» en la terminolog1a de la epoca- se convierte 
ya en una valiosa fuente. No obstante, la información más sistematizada y más directamen_te localizable 
la aportan los inventarios «post mortem», depositados en los archivos de protocolos no~nales. Cu~~d_o 
tales documentos, u otros, hacen referencia a los bienes pertenecientes a mercaderes de libros el anahs1s 
se enriquece de manera notable, permitiendo aproximarse al conocimiento de la oferta-demanda de lec­
turas de una determinada sociedad en un tiempo concreto. 

En cuanto a la metodología, ésta se concreta fundamentalmente en la clasificación temática de 
los libros -no existe en principio un patrón clasificatorio más válido que otro4

- y en su cuantifica­
ción, tanto desde el punto de vista de los títulos como de los volúmenes, si bien lo que define una 
biblioteca es más el número de los primeros que el de los segundos; téngase en cuenta que una misma 
obra puede estar fragmentada en varios volúmenes. 

Clasificación y cuantificación chocarán frecuente e inevitablemente -así podremos verlo en su 
momento-- con carencias y ambigüedades informativas de las propias fuentes, de ahí que haya hablado de 
limitaciones en el análisis de las bibliotecas. B. Bennassar ya advirtió de que tal análisis «suele resultar muy 
difícil por la imposibilidad de identificar a ciertos títulos, la ausencia casi siempre del lugar y del año de la 
edición, el desprecio frecuente hacia el autor, etc. De modo que es casi imposible [no caer] en algunos erro­
res»5. No obstante, y así lo estima el propio Bennassar, una biblioteca privada nos descubre una parte 
importante del universo mental de su dueño; en este sentido, Álvarez Santaló afirma: «Las bibliotecas pue­
den señalar lo que lee, quiere leer o cree que debe leer (o incluso simplemente tener) una persona»6. 

Una concreción de estas muy breves consideraciones de carácter general se ofrece en este tra­
bajo a través del análisis de las bibliotecas poseídas por representantes del clero en la Cantabria del 
siglo XVIII. 

La muestra inicial la constituían 23 inventarios «post mortem» que pudimos localizar en dos 
archivos de la región: el Histórico Provincial de Cantabria y el Municipal de Santillana del Mar. Ello nos 
permitía abarcar, en principio, un arco cronológico que comprendía sobradamente todo el siglo XVIII, 
pues el primero se había realizado en 1688 y el último en 1805. Además de hallarse representadas todas 
las décadas del setecientos, dichos inventarios ofrecían al tiempo una cierta diversidad sociológica, ya 
que correspondían a miembros del clero parroquial y colegial, tanto «urbano» como rural. 

Finalmente la muestra se vio reducida a 15 inventarios; 5 tuvimos que eliminarlos por su inutili­
dad -no detallarse los títulos de los libros, ilegibilidad por deterioro, no haberse concluido el inventa­
rio- y los 3 restantes por no figurar entre los bienes del difunto ni un solo libro, lo cual es ya un dato 
cualitativo nada despreciable si lo interpretamos como desinterés por la cultura escrita. 

La reducción de la muestra supuso una cierta modificación de la misma en cuanto a su conte­
nido, sobre todo por lo que se refiere a la cronología: el límite temporal de 1805 se contrajo hasta 1774. 

Respecto a la sociología, la muestra la componen 5 inventarios -33,3%- del clero adscrito a la 
iglesia colegial de Santander -elevada al rango de catedral en 1754, al crearse la diócesis santande­
rina-, 7 --4?,6%- d~ integ_rantes de la_ colegial de Santillana, 1 -6,7%-, perteneciente a un «presbí­
tero cura vecmo», de dicha villa de Santil~ana, 1 -6,7%- a ~n c_apellán del lugar de Cueto -periferia 
rural de Santander- y 1 -6,7%- a un parroco del lugar de HinoJedo, localidad próxima a Santillana7. 

4 A modo de ejemplo, véanse las cla ificacione realizadas por alguno de los autores citados en nota ant • 
5 B. BE~~NASSAR, «Los inv~ntarios post-mortem y la historia de las mentalidades», en Actas del II Col en?res. y II 141 
6 L.C.ALVAREZSANTALO,«Librerías ... »,p.169(el ubrayadoesdelautor). oquw ••• , • ,p. • 

7 , A[rchi~o] H[istórico] P[rovincial] de C[antabria~, L~gs.: 140, 1688, f. 408 (don Diego de Herrera Ceballos); 157, 1711, f. 15 
(don Jos<: de Cotdlo Her:era); 202, 1721, f. 106 (don To~a Diego); 203, 1727, f. 178 (don José de Santelices Herrera); 192, 1742, f. lOO 
(don Jo e de Santiago R10 ); 199, 1749, f. 171 (don Mat1a de Arcocha Herrera); A[rchivo] M[unicipal] de S[antillana] del M[ar]. ca·a: 
12, 1706, doc. 11 (don Ambrosio Velarde Calderón); 158, 1727, doc. 11 (don Franci co Calderón de la Bar )· 132 1736 d 1 (~ 
Santiago Gómez de los Ríos); 139, 1755, doc. 1 (don José Domingo de la Veoa Soto)· 139 1758 doc 6 (d cJa ', d c' , v' .

1
oc. 

3
°
8
11 

1761 d 16 (d P d d 1 R
, e, , , , • on ose e 0s10 1 lota)· l 

, oc. on e ro e 10 Herrero); 138, 1764, doc. 2 (don Manuel Díaz Cacho)· 138 1767 d l l (d F . , ' ' 
Tejo); 140, 1774, doc. 14 (don Juan López de Vadillo). ' ' ' oc. on ernando Gut1errez del 
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CLERO Y LECTURAS EN EL SIGLO XVIII 
(UNA APROXIMACIÓN EN CANTABRJA A TRAVÉS DE LOS INVENTAR1OS «POST MORTEM») 

Aun __ con toda la ~rudencia que exige la utilización del concepto «urbanización», sin duda 
alguna podna h~bla_rse de inventarios representativos del clero urbano -Santander- y del clero rural 
-Santillan~, Hino~edo Y Cueto-_; inequívocamente Santander representaba, a mediados del siglo 
XVIII, la pnmera villa de Cantabna -en 1755 se le concederá el título de ciudad- evidenciándose a 
tr_av.,és ~el_ c~t~stro ?e Ensena?ª el contraste con otras de la región. No obstante, y co~o podrá verse, la 
h1potes1s 1n1c1al mas presurrublemente factible de un balance favorable a las bibliotecas del clero san­
tanderino acabaría desbaratándose. 

l. DIMENSIONES DE LAS BIBLIOTECAS 

Una primera estimación de las bibliotecas de esos 15 eclesiásticos podemos realizarla a partir 
del número de títulos que las constituyen: 323, con un total de 476 volúmenes. Prescindiendo del 
número de éstos, pues, como dijimos, lo que en realidad da carácter a una biblioteca son sus títulos, 
cada una de ellas estaría integrada por una media de 21,5 títulos, cantidad mal reflejadora de la realidad 
si tenemos en cuenta que 238 de ellos -73,7%- se concentran en tan sólo 4 bibliotecas. Los desequi­
librios existentes en el conjunto de las 15 examinadas se ponen de manifiesto en el siguiente cuadro. 

CUADRONº 1 

Distribución de las bibliotecas del clero según número de títulos 

Títulos Bibliotecas % 

1 a 4 5 33,30 
5a 9 

10 a 24 6 40,00 
25 a49 2 13,35 
50 a 99 2 13,35 

Total 15 100,00 

Fuente: Inventarios «post mortem». 

Es notorio el contraste entre las bibliotecas con menos de 5 títulos -3 de ellas propiedad de 
prebendados de la colegial de Santander (Herrera, Santiago y Arcocha), 1 a otro de la de Santillana 
(Velarde) y 1 a un capellán de Cueto (Diego)- y las progresivamente mayor dotadas restantes, aunque 
habría que hacer una precisión por lo que se refiere al grupo de las de 1 O a 24 títulos: ninguna de ellas 
supera los 18, siendo más significativo aún el hecho de que sus propietarios pertenecen en su totalidad 
al clero colegial -los canónigos Gómez, Gutiérrez, López y Santelices, el además magistral Calderón 
de la Barca y el cura Cotillo--. Realmente cabría preguntarse hasta qué punto puede hablarse de bi­
bliotecas -de igual modo que lo hace J. E. Gelabert en el caso del clero compostelano del siglo 
XVI8- ante tal exigüidad de títulos, más aún cuando la mayoría de sus propietarios se hallan entre la 
élite del clero diocesano. 

Frente a la -llamémoslo-- modestia de esas librerías, que evidencia ya una escasa valoración 
del libro como vehículo transmisor de cultura, las 4 restantes aparecen, en términos relativos dentro del 
conjunto, como auténticamente bien dotadas: 41, 45, 54 y 98 títulos. _Entre ~us prop~etarios fi?uran dos 
miembros de la colegial de Santillana (Río y Vega), un cura de la rmsma villa (Cos10) y el parroco del 
lugar de Hin o jedo (Díaz-Cacho )9• 

8 J. E. GELABERT, «La cultura libresca ... », p. 155. . . . . 
9 Véanse algunos otros ejemplos de bibliotecas de eclesiásticos del siglo XVIIl en los citados trabaJos de B. Barre1ro, O. Rey y 

L. C. Álvarez Santaló (nota nº 3). 
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Llegados a este punto, es el momento de referimos a las ~os hipótesis de trabajo que. maneja­
mos inicialmente: primera, que las bibliotecas del clero santandenn~ -_urbano- eStanan meJor dota­
das cuantitativamente que las del clero rural -Santillana, Cueto e H1n0Jedo-; Y, segu~da, que ~as del 
clero parroquial o no pertenecientes a las dos iglesias colegiales de Santander Y Santillana senan las 
más desfavorecidas en cuanto al número de títulos. 

Pues bien, como ya aludí en un principio, una y otra hipótesis quedaron d~sbaratadas a la vista 
de los resultados obtenidos tras la cuantificación: las 4 más voluminosas eran propiedad del clero rural, 
y, dentro de ellas, la que ocupaba un lugar de excepción con sus 98 títulos -126 volúmenes- pertene­
cía a un representante del clero parroquial (Díaz-Cacho ). 

No sabríamos dar un significado a tales desequilibrios: ¿factores económicos, mayor o menor 
facilidad de acceso a los canales de distribución del libro o, simplemente, desiguales actitudes ante la 
cultura impresa? .. 

El nivel de riqueza no creo que pueda ser aducido como factor en alto grado cond1c1onante; 
todos los eclesiásticos dejaron al morir, en mayor o menor cuantía, bienes muebles e inmuebles, lo cual 
significa que la adquisición de libros no habría de representar para ellos una sustancial detracción de 
sus rentas. Disponemos de dos inventarios en los que se refleja la tasación de los bienes y que pueden 
ilustrar tal afirmación: la plata labrada, muebles, imágenes y ropas existentes en casa de don Ambrosio 
Velarde, prebendado de la colegial de Santillana, se valoró en 1706, en el momento de morir, en 7.824 
reales, en tanto que su librería la componían 3 títulos en 8 volúmenes; los bienes muebles e inmuebles 
-sin contar 44 escrituras de censos a su favor por un principal de 3.236 ducados ni diversas monedas 
de oro y plata- que deja al morir en 1742 don José de Santiago Ríos, prebendado de la colegial de 
Santander, se tasan en 39.482 reales, ascendiendo todo su patrimonio bibliográfico a 1 breviario en 4 
tomos 1°. 

En cuanto a que los acentuados desequilibrios en el número de títulos de las bibliotecas pudie­
ran explicarse por una desigualdad espacial de oportunidades de acceso al libro nada indica que ocu­
rriera así. Todavía se desconocen los canales de distribución de la cultura impresa en Cantabria, aunque 
sabemos que a mediados del siglo XVIII, ateniéndose a la información aportada por el catastro de Ense­
nada, no figura ni un solo mercader de libros en toda la región; Santander, a pesar de representar ya en 
esas fechas el primer espacio económico de Cantabria, no contará con imprenta hasta 1792, apareciendo 
los primeros libreros en la ciudad a comienzos del siglo XIX 11. No creeemos, pues, que el comercio de 
libros regional estuviera más desarrollado en otras villas y lugares, como por ejemplo Santillana o 
Hinojedo, en donde hallamos las cuatro bibliotecas más cuantiosas; las causas de que éstas, paradójica­
mente, se localicen en el ámbito rural y no en Santander habría que buscarlas, sin duda, al margen del 
factor canales de distribución. 

Si tomamos ahora en consideración las -fechas. en que esas cuatro bibliotecas fueron inventaria­
das, se observa que ello sucedió entre 1755 y 1764, lo que contrasta con las restantes, en su práctica 
totalidad inventariadas entre 1688 y 1749. ¿Es indicativo esto de un creciente interés por la lectura entre 
el clero, o bien algo meramente casual derivado del tamaño de la muestra con que hemos operado? A la 
~ista de los 8 i?ventarios que quedaron. fuera del. análisis por inutilizables la primera de las hipótesis 
tiene escasa solidez: de los 3 en que no figuraban libros, 1 se realizó en 1723 y los 2 restantes en 1765 y 
1769~2; de los que hacían mención ~e _libros, P~;º qu_e no ~e detallaban sus títulos o eran ilegibles por 
detenoro, puede obtenerse una casmstlca tamb1en ev1denciadora de que no parece existir una relación 
entre cronología y niveles de lectura. Dos casos expresivos más de esa no relación los ofrecen un inven­
tario de 1723, en el que se refleja la existencia de 38 libros, y otro de 1736, que informa de una biblio­
teca compuesta de 52 volúmenes 13• Al margen ahora de nuestras fuentes, M. Vaquerizo da noticia de la 

10 AMSM, Caja 12, doc. 11, s. f.; AHPC, Protocolos, Leg. 192, 1742, fol . 107 v. y 217. 
11 Véase al respecto R. MARURI VILLANUEVA, La burguesía mercantil santanderina 1700-1850 (C b. · l d ¿· 

d d) S ta d 1990 241 
, am LO socw y e menta 1-

a . an n er, , pp. y s. 
12 AHPC, Protocolos, Legs.: 178, 1723, f. 172; 217, 1769, f. 401. AMSM, Caja 138, doc. 24, s. f. 
13 AHPC, Protocolos, Leg. 185, 1723, f. 61; Idem, Diversos, Leg. 42, 1736, doc. J, f. 144 v. 
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CLERO Y LECTURAS EN EL SIGLO XVIII 
(UNA APROXIMACIÓN EN CANTABRIA A TRAVÉS DE LOS INVENTARIOS «POST MORTEM») 

biblioteca poseída en 1629 por don Juan de Güemes, cura beneficiado en el valle de Cayón, próximo a 
Santander: unos 120 títulos, superando holgadamente la del párroco de Hinojedo en 176414. 

Creemos que el factor fundamental al ir componiendo una biblioteca, sin excluir otros coadyu­
vantes, es la respuesta a un estímulo, con frecuencia doble: el derivado del ejercicio de una determinada 
profesión y/o el del deseo de ampliar el horizonte cultural como satisfacción del conocimiento. En uno 
Y otro caso esa respuesta dependerá siempre de la intensidad de ese estímulo. 

2. CONTENIDO TEMÁTICO DE LAS BIBLIOTECAS 

Si el volumen de títulos de una biblioteca es ya un expresivo indicador de la misma, lo que en 
última instancia la define es su contenido temático. Ello quiere decir pasar de los títulos como unidades 
cuantificables a los títulos como unidades clasificables. 

Y al introducirnos en este terreno surge de modo ineludible el problema que señalaba Bennas­
sar: el de las imprecisiones y ambigüedades de las fuentes en cuanto a los títulos y autores. Con rela­
tiva frecuencia pueden leerse en los inventarios expresiones de este tipo: «una Instituta», «un Promp­
tuario», «un Tesauro», «otro, García De veneficios», «Doce libritos ... que tratan de diferentes 
materias», etc. Tales imprecisiones han de lamentarse necesariamente a la hora de establer cualquier 
clasificación temática de los títulos, con el consiguiente reflejo en el epígrafe «Diversos y sin clasifi­
car», que, en nuestro caso, lo componen 68 títulos, un 21,0% sobre el total de 323 -véase más ade­
lante el cuadro nº 2-. 

Ese ineludible problema motiva algunas reflexiones en torno a la propia fuente, por cuanto que 
los inventarios «post mortem» aportan implícitamente -o así nos lo parece- una información adicio­
nal muy ilustrativa de cómo es valorada la cultura escrita por parte de los que se hallan implicados en el 
inventario. 

Primero, por parte de quien fue el poseedor de la biblioteca. El lugar que ésta ocupe en la casa 
es ya un indicador del lugar que ocupa el libro en su vida diaria. La «sala principal», «la habitación en 
que murió [el propietario de los bienes inventariados]» o, en el mejor de los casos, un «gabinete» de 
lectura representan espacios privilegiados para los libros. Así ocurre en la mayoría de los casos que 
venimos analizando; tan sólo en casa de don Juan López de Vadillo, canónigo de la colegial de Santi­
llana, se halló su modesta librería de 14 títulos encerrada en un arca, lo cual no dice mucho en favor de 
un frecuente uso de la misma 15. 

En segundo lugar, los inventarios hablan también de la mayor o menor familiaridad de los escri­
banos con libros ajenos a su mundo profesional y, por tanto, de su bagaje cultural; en realidad de los 
escribanos y de sus oficiales, privilegiados unos y otros al fin y al cabo en la sociedad de la época por 
su contacto diario con la palabra escrita. Tal bagaje no debía de ser muy amplio cuando, con frecuencia, 
vemos que en los inventarios escriben «Usevio», refiriéndose al jesuita Juan Eusebio de Nieremberg, 
«fr. Joó», por Feijoo, «Escutrino de sazaerdotes», por «Escrutinio ... », «Rumigio», por Remigio, etc. 

Realmente generosos en imprecisiones son los inventarios por lo que a los títulos de los libros 
se refiere, lo que se traduce, como señalábamos párrafos atrás, en la imposibilidad de clasificar temáti­
camente una parte de ellos. Quizás signifique esto una manifestación de rutina ante un «engorroso» 
trámite que hay que cumplir y que cuanto antes se liquide mejor; de ahí lo de «Una Instituta», «Un 
Promptuario», «Un Tesauro», «Otro, Abendaño», etc. Porque la supuesta rutina parece desvanecerse 
cuando se trata de inventariar escrituras de propiedad_y de imposición de censos, dinero en efectivo y 
distintos bienes de indudable valor. En estos casos todo es diligencia y exquisita precisión. Un ejem­
plo: en el inventario de bienes de don Joaquín Diego Escobedo, canónigo de la catedral de Santander 
fallecido en 1769, se detalla hasta el último objeto existente en la bodega de su casa, incluso «dibersos 

14 M. VAQUERIZO GIL, «La biblioteca de un sacerdote rural en el siglo XVII», Altamira, I (1975), pp. 113-118. 

15 AMSM, Caja 140, doc. 14, s. f. 
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pedazos de madera sobre los que descansan los toneles, tinas, cubas y carreteles» 16; los libros, sin 
embargo, no se inventarían «a causa de que dichos señores herederos no los han registrado y porque 
así a éstos como a los dichos papeles ay diferentes personas que repiten pertenecerles muchos de 
ellos» 17. 

Sin duda alguna, la dual actitud del escribano, de minuciosidad en unos casos y de displicencia 
en otros -ante los libros-, la fomentaban en gran medida los herederos del difunto, que podían mos­
trarse muy estrictos a la hora de disputarse una joya, un mueble, una vajilla, etc., pero que no lo eran 
tanto cuando se trataba de recibir la parte del legado en libros, un bien que parecía servir de bien poco 
al no ser fácilmente convertible en numerario. Pero ¿en qué consistían los legados bibliográficos del 
clero al que nos venimos refiriendo? Sabemos ya que, salvo cuatro casos, sus bibliotecas no se hallaban 
precisamente muy bien dotadas de fondos; y en cuanto a la temática, el siguiente cuadro recoge la 
correspondiente clasificación de los mismos 18: 

CUADRONº2 

Clasificación temática de las bibliotecas del clero 

Temática Títulos % Total % 

RELIGION E IGLESIA 213 66,0 
Moral 38 11,8 
Liturgia 34 10,5 
Filosofía y Teología 31 9,6 
Literatura sacra 26 8, 1 
Guías sacerdotales 18 5,6 
Hagiografías 16 4,9 
Breviarios 15 4,6 
Catecismos 8 2,5 
Historia eclesiástica 8 2,5 
Derecho canónico 7 2,2 
Historia sagrada 6 1,9 
Heterodoxia 3 0,9 
Biblia 3 0,9 

HISTORIA GENERAL 19 5,9 19 5,9 
LITERATURA GENERAL 14 4,3 14 4,3 
DERECHO CIVIL 7 2,2 7 2,2 
CIENCIAS 2 0,6 2 0,6 
DIVERSOS Y SIN CLASIFICAR 68 21,0 68 21,0 

TOTAL 323 100,0 323 100,0 

Fuente: Inventario «post mortem» 

16 AHPC, Protocolos, Leg. 227, 1769, f. 405. 
17 Ibídem, f. 409; con posterioridad a esa fecha no hallamos documento alouno que modiºf1·c 1- ¡ • · d · • 0 ase o amp 1a e os contenido del cita o rnventano, que probablemente quedara cerrado en los términos expuestos. 

, 18 Aunque con algunas variaciones, el esquema de cla ificación responde al utilizado por L. c. ÁLV AREZ SANT ALÓ «Li-
brenas ... », pp. 172 y 184. ' 
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. Estas c~fras son lo suficientemente expresivas como para obviar cualquier comentario: la 
masiva presencia del libro de temática religiosa y eclesiástica se manifiesta a través de ese 66% del 
total de títulos, porcentaje que, si despreciáramos los 68 títulos de DIVERSOS Y SIN CLASIFICAR, 
llegaría hasta el 83,5%. En realidad no es ésta una conclusión sorprendente cuando las obras de ese 
contenido solían ocupar también el primer lugar en las bibliotecas de seglares durante el siglo XVIII19. 
Por otro lado, la cuantificación temática, sin más, no explica del todo la composición interna de una 
biblioteca desde el punto de vista de la apetencia cultural de su propietario; aun siendo ya un dato elo­
cuente el dominio de las cuestiones religiosas y eclesiásticas entre los títulos poseídos por el clero, es 
evidente, como señala Gelabert, que «no es lo mismo poseer un Breviario que leer el Enquiridión o a 
Fray Luis de Granada»20_ 

Fue precisamente ese dominio de tales cuestiones lo que sugirió, y más tratándose de un análisis 
referido al clero, la c~nveniencia de establecer una clasificación interna lo más matizada posible dentro 
del epígrafe RELIGION E IGLESIA. Por simple proporcionalidad es obvio que la mayor diversifica­
ción temática la vamos a encontrar en las 4 bibliotecas que hemos destacado como las más dotadas en 
cuanto a títulos. 

Tan sólo uno de ellos aparece en todas: el obligado Breviario, que, en cuatro casos, es el único 
título que compone la biblioteca. 

Tras los breviarios, tanto por el número de títulos como por la presencia en las bibliotecas, figu­
ran las obras de «Liturgia» (en 9 casos), de «Literatura sacra» (en 8) y de «Moral» (en 7). 

El apartado de «Liturgia» tiene un contenido temático amplio al haber integrado en él tanto 
libros puramente litúrgicos como ceremoniales y sermonarios, pues difícilmente pueden desvincularse 
unos de otros. Las obras Misa cantada y Misa rezada, del P. Olalla, dos clásicos manuales desde su 
publicación a finales del siglo XVIII sobre la correcta celebración de la misma, junto a las relativas a 
los oficios de Semana Santa, Cuaresma, Adviento, Corpus y otros específicos del calendario litúrgico 
del arzobispado de Burgos, son las más representadas en las bibliotecas. En este tipo de obras suelen 
incluirse discursos ad hoc, de ahí que tengan también un cierto carácter de sermonarios, al modo de los 
Discursos morales para los días de Cuaresma, Consideraciones del tiempo de Adviento o Discursos 
para diferentes fiestas del año. En este campo de la oratoria sagrada para nada aparecen algunas de las 
obras que, según Saugnieux, tuvieron una mayor influencia en la renovación del género en la España 
del setecientos, como por ejemplo el Catecismo histórico, del abate Fleury, o los Sermones de Massi­
llon21. Realmente el clero de Cantabria -al menos el representado a través de las bibliotecas que veni­
mos analizando- parecía hallarse rezagado en ese tipo de lecturas respecto de algunos miembros de la 
burguesía mercantil santanderina, que, ya a mediados del XVIII, poseían en sus bibliotecas obras de los 
dos eclesiásticos franceses, sobre todo el Catecismo histórico de Fleury22; de esta obra, traducida al 
español en 1727 por Mayáns, sostiene Mestre que llegará a influir muy decisivamente en el traducto'r y 
en quienes en torno a ·él contribuyeron a implantar el jansenismo en Valencia 23. Con lo que sí nos 
encontramos, en la biblioteca del canónigo don Pedro del Río, es con un inequívoco ejemplo de la 
«gerundiana» y vacía predicación barroca: los Ladridos evangélicos, del P. Posada, obra que Martín 
Hernández incluye entre los estrafalarios «mamotretos de predicación» de la época24. 

Tampoco apuntan en una dirección renovadora los catecismos hallados en las únicas 6 bibliote­
cas que los poseen: básicamente una Instrucción cristiana, la Práctica del catecismo roma~o, ~el P. 
Juan E. de Nieremberg, y la Explicación de la doctrina cristiana, del P. Astete, uno y otro Jesuitas y 

19 Vid. B. BARREIRO MALLÓN, «Las clases urbanas ... », p. 474; L. C. ÁLVAREZ SANTALÓ, «Librerías ... », pp. 181-182; R. 

MARURI VILLANUEVA, La burguesía ... , pp. 238-239. 
20 J. E. GELABERT GONZÁLEZ, «La cultura libresca ... », p. 155. 
21 J. SAUGNIEUX, Les jansénistes et le renouveau de la prédication dans l'Espagne de la seconde moitié du XVII/e siecle. Lyon, 

1976, pp. 62 y SS. 
22 R. MARURI VILLANUEVA, La burguesía ... , pp. 240 y 249. 
23 A. MESTRE, Despotismo e Ilustración en España. Barcelona, 1976, passim. , . . 
24 F. MARTÍN HERNÁNDEZ, «La formación del clero en los siglos XVII y XVm», en R. GARCIA VILLOSLADA (D1r.), Hts-

toria de la Iglesia en Espaíia, /V. La Iglesia en la España de los siglos XVII y XVIII. Madrid, 1979, p. 538, n. 23. 
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ad1nirados portavoces, a los ojo de los antirregalistas españoles del setecientos, de la doctrina tra­
dicionaJ25. 

Incomparablemente mayor diversificación de títulos -26-, al tiempo que una _también mayor 
presencia en las bibliotecas -en 8-, hallamos en al apartado de «Literatura sacra», integrado en lo 
fundamental por devocionarios y libros de piedad y meditación de desigual entidad. Junto a lo frecuen­
te Diurno, Flos sanctorum y Manojito de flores aparecen, en un amplio repertorio de títulos, obras 
como Introducción a la vida devota, El devoto peregrino, Práctica del amor de Dios, Diferencias entre 
lo temporal y eterno, del P. Nieremberg, o De las postrimerías del hombre, del P. Oña, título de evi­
dente sabor barroco en la línea de los ars moriendi. 

Aun habiendo transcun-ido dos siglos, es significativa la práctica ausencia en las bibliotecas de 
obras representativas de las diversas vías de espiritualidad más genuinamente españolas del Quinientos. 
Tan ólo dos autores como expre ión de la ascética y la mí tica: Fr. Luis de Granada y San Juan de la 
Cruz. El primero de ellos presente en 3 bibliotecas -Velarde, Vega y Díaz-Cacho- y el segundo en la 
de Vega; en cuanto a los títulos, el responsable de la confección del inventario recurre al genérico 
Obras y al abreviado Símbolo ( Introducción del símbolo de la fe, de Fr. Luis de Granada). Añádase a 
estos títulos la Imitación de Cristo, de Kempis, hallado en 2 bibliotecas -Cosío y Calderón de la 
Barca-, y tendremos, hasta donde las imprecisiones y ambigüedades de los inventarios permiten afir­
mar, todo lo que ha quedado en las bibliotecas del clero de una espiritualidad que, arrancando de la 
Baja Edad Media con la Devotio Moderna, encuentra en la España de la segunda mitad del siglo XV un 
fértil lecho, inicialmente, en el que desarrollarse. No procede entrar aquí en la evolución de esa espiri­
tualidad y sus distintas vías en la España del siglo siguiente, pero la Conferencia de Valladolid de 1527 
marca ya el alba de esos «tiempos recios» que se vivirán bajo Felipe II al haber sido cuestionado, desde 
el punto de vista de la ortodoxia, el erasmismo y, por extensión, el espíritu humanista. Sin embargo, esa 
espiritualidad fue siempre un referente para quienes propugnaban una vi vencía de la fe desde la interio­
rización y una renovación de la vida religiosa en España. En la del XVIII hombres como Mayáns, Cli­
ment, Pérez Bayer y otros -los llamados «jansenistas»- manifiestan, según Mestre, sus preferencias 
por las obras de Fr. Luis de León, Fr. Luis de Granada o Santa Teresa 26. Realmente si las obras de éstos 
-y también las de otros- pueden tomarse como indicadoras de una religiosidad «ilustrada», su insig­
nificante presencia en las bibliotecas de los 15 miembros del clero de Cantabria creo que habla de sobra 
acerca de cuál debía de ser la religiosidad dominante entre ellos. 

Hay tres títulos más que merecerían destacarse dentro de este apartado de «Literatura sacra»: 
uno, de dramaturgia, Autos sacramentales -¿de Calderón?-; los dos restantes, de carácter didáctico 
o pedagógico-moral desde la reflexión religiosa, sobre el ideal del príncipe cristiano: Relox de prínci­
pes o libro del emperador Marco Aurelio -en el inventario figura tan sólo como Vida de Marco 
Aurelio-, de Fr. Antonio de Guevara, y Política de Dios y gobierno de Cristo, de Quevedo. Los tres 
títulos los hallamos en las bibliotecas de los ya otras veces citados Vega, Río y Díaz-Cacho respecti­
vamente. 

En las de Vega y Díaz-Cacho se concentran 20 de los 38 título que, presentes en 7 biblioteca , 
hemos agrupado bajo el rótulo de «Moral». En el conjunto de obras de esta temática se repiten con sig­
nificativa frecuencia el Promptuario, del P. Lánaga -el más citado-, el Compendio, del teatino 
Bonacina, y la Médulla de Tehologia Moral, del jesuita Bu embaum; tres títulos de uso común en los 
seminarios y que, según Martín Hernández, pugnaban por seguir manteniéndose como textos obligado 
en los estudios eclesiásticos a pesar de las recomendaciones hechas en 1703 por el Consejo de Castilla 
sobre acercar e «a las fuentes primitivas, la sagrada Biblia y los santo Padres»27. Por su rareza habría 
que mencionar el Examen theologicum probabiliorisimi, no sabemos si calificar de «muestra residual» 

25 T. EGlDO, «El regali mo y las relaciones lgle ia-Estado en el iglo XVIII», en Ibidem, p. 245. 
26 A. MESTRE, Despotismo ... , pp. 196 y ss. J. E. Gelabert y O. Rey, en su análi i de las bibliotecas de ecle iá ticos de ¡0 

iglo XVI y X~III respectivamente, se muestran especialmente atentos, por su ignificación, a lo libro de e piritualidad, tanto naciona­
le como ex~ranJero, , que pl~ntearon una pr?funda renovación de la vida religio a en el trán ito del iglo XV al XVI; de taJe libros ambo 
autores perciben mas ausencias que pre enc1a (vid. us trabajos citado ). 

27 F. MARTÍN HERNÁNDEZ, «La formación ... », pp. 543-544. 
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de esa moral casuística que tuvo su edad de oro entre el último cuarto del siglo XVI y mediados del 
XVII Y que habría de recibir los más airados ataques del rigorismo jansenista. 

También entre 7 bibliotecas se distribuyen los 18 títulos clasificados como «Guías sacerdota­
les». La Instrucción de sacerdotes, del P. Antonio de Molina, obra «célebre» entre las de su género, 
según Martínez Hernández; el Escrutinio sacerdotal, y el Manual o Instrucción de confesores son los 
títulos que más an1pliamente y mejor repre entan dicho apartado. A pesar del ineludible casuísmo que 
caracteriza a los manuales de confesores, hemos creído más conveniente clasificarlos como «guías» que 
como obras de moral, pues su objetivo no sólo es orientar la recta conducta de los fieles, sino también 
la de los sacerdotes ante el sacramento de la penitencia28. Dentro de e te tipo de obras aparece un único 
título dedicado a las transgresiones de aquellos eclesiásticos que, sirviéndose del confesonario, busca­
ban satisfacerse sexualmente con las penitentes: el Tractatus de confesarii solicitantibus. 

Tan pródigo en títulos como los apartados de «Moral» y «Liturgia» es el de «Filosofía y Teolo­
gía», que contiene 31, si bien el número de bibliotecas en que los encontramos se reduce a 5. Los títulos 
de este apartado rezuman en su práctica totalidad escolasticismo: sumas, súmulas, questiones, comenta­
rios entencias y lógicas, todo ello girando, como no podía ser menos, en tomo al cuerpo doctrinal de 
Santo Tomás. De entre los diversos autores que se mencionan habría que destacar la nómina de lo más 
selecto de la renovación escolástica y teológica que, en la España del siglo XVI, protagonizaron domi­
nicos y jesuitas: Cano, Soto, Vitoria y Suárez. 

En ningún caso podríamos de vincular ese apartado de «Filosofía y Teología» del epígrafe 
CIENCIAS. De la cultura científico-técnica del clero hablan sobradamente las obras halladas en sus 
bibliotecas: dos únicos títulos. Uno de ello , «un tomito» del médico Gazola, y otro -de cuestionable 
clasificación en dicho epígrafe- Pragmáticas en favor de la agricultura, ambos en las bibliotecas de 
Río y Díaz-Cacho respectivamente. 

Tanto las obras filosóficas como las científicas y técnicas son sensibles indicadores del nivel de 
actualización del conocimiento y de actitudes personales ante las diversas corrientes del pensamiento. 
Creo que relacionar lo autores y títulos de ese tipo de obras ausentes en las bibliotecas es tarea innece­
saria; pónganse en el orden en que se desee los nombres de quienes contribuyeron a la formación de la 
ciencia moderna en Europa; pónganse también los de quienes, conocidos como «novatores», se ocupa­
ban de ella en España desde 1680 aproximadamente 29. 

Elocuentes son también las ausencias de ciertos autores y títulos en aquellos campos del saber 
que conocieron una sustancial renovación metodológica ya en el siglo XVII. La erudición y el criti­
cismo históricos parecen no existir en los apartados de Historia, bien sea general, sagrada o eclesiás­
tica, incluyendo la hagiografía. Los 49 títulos que se agrupan bajo tale rúbricas abarcan un amplio 
espectro, si bien dominan los relativos a vidas de santos y eclesiásticos virtuo os -San Cristóbal, 
Santo Tomás de Villanueva, San Juan de Dios; San Francisco de Sales, Santa Brígida, sor Juana de la 
Cruz, sor Mª Jesús de Ágreda, etc.- y los de Historia general, desde Guerras de Flandes, Viajes de 
Felipe Quinto o Historia genealógica de la casa de Silva hasta una exótica Historia del Imperio Oto­
mano. Ni el crítico Mabillon, ni tampoco los Bollando, Muratori, Mondéjar, Nicolás Antonio, Mayáns, 
Flórez O Burriel aparecen por ningún lado30. Los nombres que 1nerecen destacarse dentro del conjunto 
son los de San Agustín -De civitate Dei-, Guicciardini, -Historia de Italia-, Feijoo -Teatro crí­
tico-, Sarmiento -Demostración del Teatro crítico- y Mañer -Antíteatro crítico-, hallado en 
las bibliotecas nuevamente de Río y Díaz-Cacho. Es este último el poseedor de las obras de Feijoo, de 
su apologista Sarmiento y de su tradicionalista y furibundo impugnador ~/añer; a la v!sta ~e ello, ¿de 
qué lado de la polémica se situaría Díaz-Cacho? Al ma~gen de esta cue tion, m~recena ~enala:se q_ue 
si la posesión del Teatro crítico puede representar una cierta ruptura con la mult1secular linea h1stono-

28 Sobre esto manuales, así como sobre el casuí mo moral, véa e l. Y ÁZQUEZ, «La controver ias doctrinale postridentinas», 
en R. GARCÍA YlLLOSLADA (Dir.), Historia de la Iglesia ... , pp. 464-469. 

29 Véanse al respecto, J. M. LÓPEZ PIÑERO, Introducción de la ciencia moderna en EspaFía. Barcelona, 1969; A. MESTRE, 

Despotismo ... , pp. 11-15. . . . 
30 Sobre la renovación del método histórico remitimo a A. MESTRE, Despotismo ... , pas 1m; un mayor desarrollo en ldem., His-

toria, fueros y actitudes políticas. Mayáns y la historiografía del XVIII. Valencia, 1970. 
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gráfica de los falsos cronicones, en modo alguno representa estar ~l corrient~ de la m~s actuali~ada 
historiografía. A ésta se hallaban adscritos otros nombres, como el citado Mayans, paradigma del ngor 
y criticismo aplicados a la ciencia histórica, cualidades ambas con frecuencia ausentes en la obra del 
benedictino 31. 

Retomando los apartados de temática religiosa, aparecen los tres últimos a comentar, exiguos en 
cuanto a número de títulos -18-, que se reparten entre 5 bibliotecas -Cotillo y otra vez Díaz-Cacho, 
Vega, Río y Cosío-. 

El apartado «Derecho canónico» lo copan las Decretales y las Sinodales del arzobispado de 
Burgos. El que hemos denominado «Heterodoxia» lo integran 2 títulos sobre «proposiciones con­
denadas» y un Catálogo de libros prohibidos. En el apartado de «Biblia» figuran 2 ejemplares de Biblia 
Sacra y las Epístolas de San Pablo, pobre bagaje que ilustra el «distanciamiento cada vez mayor entre 
la Palabra de Dios y el pueblo cristiano»32. Un distanciamiento que, como puede verse, afectaba a una 
parte esencial de ese pueblo cristiano como era el clero; pero, en definitiva, había sido la propia Iglesia 
contrarreformista la provocadora del mismo al asociar lectura de la Sagrada Escritura y liturgia pro­
testante. Esta interesada asimilación conceptual será respondida desde los círculos del poder político ya 
a comienzos del siglo XVIII; recuérdense en este sentido las recomendaciones del Consejo de Castilla 
-recuperando una nunca del todo asfixiada corriente biblista en España desde los inicios de la Edad 
Moderna- relativas a que los estudios eclesiásticos acercaran al conocimiento de la Biblia, recomen­
dación que harán suya quienes abogaban por una renovación religiosa en la línea del catolicismo ilus­
trado. 

Poco quedaría ya por destacar en los dos restantes epígrafes que cierran la clasificación temática 
de las bibliotecas analizadas. 

En el de LITERA TURA GENERAL, que contiene 14 títulos, hallamos, junto a algunos diccio­
narios y 3 tomos de fábulas, comedias y novelas «varias», obras -no se especifican los títulos- de 
autores clásicos latinos como Ovidio, Virgilio, Cicerón y Tácito, completándose el modesto conjunto 
con Engaños de mujeres y desengaños de hombres, obra de tono menor en la muy nutrida producción 
escrita de Quevedo. 

El epígrafe DERECHO CIVIL lo representan 7 títulos, en su mayor parte de carácter ge­
neral -por ejemplo, el Tesoro de Jurisprudencia-, una Práctica criminal y las Ordenanzas de 
Castilla. 

Tanto estos títulos como los referidos a Literatura se hallan repartidos entre las bibliotecas de 
esos cuatro representantes del clero rural tan presentes en todos los apartados y epígrafes: Río, Díaz­
Cacho, Vega y Cosío. 

CONCLUSIONES 

En tom? a 1 ~ 40, Mayáns, refiriéndose a los canónigos en la España de la época, escribía estas 
p~la?ras: «Aqm_ es d!gno de notarse, aunque con mucho dolor, que muchas de las personas que tienen 
d1gn~dad en las iglesias ca~edrales están faltas de letras, por no decir más»33. Aun con toda la prudencia 
que impone el haber trabaJado con una muestra -15 eclesiásticos- y con una fuente -los inventarios 
«post ~~rtem»- no ~ie~pre lo suficientemente precisa como para abordar en su totalidad el objeto de 
con?cirru~nto -las bibliotecas _d~ aquello~-/, lo que Ma~áns percibe por mera contemplación de la 
realidad circundante puede perc1birse tamb1en hoy, a dos siglos y medio vista a través de lo que esos 
eclesiásticos leían. ' 

31 Idem, Historia.fueros ... , pp. 79-8SI v passim. 
32 1. Y ÁZQUEZ, «Las controversias ... :>, p. 4'!0. 

33 Citado por A. MESTRE, Ilustración y refo,,,.,1, 'e la Iglesia. Pensamiento político-religioso d d G .· M , S' 
(1699-1781). Valencia, 1968, p. 230. e on rego110 ayans y iscar 
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. El clero al que el ilustrado valenciano se refería puede asimilarse, en cuanto a nivel jerár-
quico, al que mayoritariamente se halla representado en nuestro análisis: 12 -80%- de los 15 ecle­
siásticos eran integrantes de los cabildos de las iglesias colegiales de Santander y Santillana del Mar, 
«urbana» la primera e inequívocamente rural la segunda. De esos 12 canónigos tan sólo 2 -Vega y 
Río- poseían bibliotecas que pudiéramos calificar, en el marco de las estudiadas, de relativamente 
bien nutridas: 54 y 45 títulos respectivamente. Bien nutrida lo estaba también la de Cosío, un simple 
cura vecino de Santillana, con 41 títulos, en tanto que la del párroco de Hinojedo, Díaz-Cacho, con 
sus 98 títulos, se situaba en el terreno de la excepcionalidad. Quiere ello decir que, aplicando el crite­
rio de cantidad, el modelo de biblioteca dominante no puede buscarse entre esas 4, sino entre las 11 
restantes, de las que 1 O pertenecían a la élite del clero de Cantabria. 

Y lo que este clero leía, como valoración global, era, en primer lugar, poco, al poseer biblio­
tecas exiguamente dotadas; en segundo, sus lecturas eran escasamente diversificadas al imperar de 
manera hegemónica las obras de temática religiosa y eclesiástica; y, en tercer lugar, tales lecturas dis­
taban mucho de representar una selecta muestra de las más evolucionadas corrientes de pensamiento 
en la Europa, ni tan siquiera en la España, del setecientos. Ni aún en esas 4 «privilegiadas» bibliote­
cas hallamos títulos que permitan hablar sin ningún género de dudas de una actualización del conoci­
miento. De forma esporádica, como oasis en desiertos, algunas obras de Kempis, Fr. Luis de Gra­
nada, San Juan de la Cruz, Fr. Antonio de Guevara, Melchor Cano o Vitoria, por ejemplo, pueden 
hablar de la pervivencia de una cierta sensibilidad hacia lo que representó el fenómeno humanista y 
el intento de renovación religiosa en la España del siglo XVI. De los epígrafes de HISTORIA y 
LITERA TURA, los más poblados en cuanto a títulos tras el eclesiástico-religioso, no habría más que 
reseñar como relevante que la presencia de algunos clásicos latinos, de Quevedo, Guicciardini o Fei­
joo, sin duda alguna este último la máxima novedad en el campo de la historiografía. En el de CIEN­
CIAS, nada. 

Nos encontramos, pues, con unas bibliotecas que, en los casos más favorables, pretenden res­
ponder a las necesidades «profesionales» de sus propietarios, haciendo escasas concesiones al enrique­
cimiento intelectual en los diversos ámbitos de la cultura. Unas bibliotecas definidas, en última instan­
cia, casi más por las ausencias que por las presencias . 

Ausencias que se hacen más chocantes en las bibliotecas de aquellos que representan al clero 
colegial, quienes, supuestamente y en función de la posición que ocupan en la jerarquía eclesiástica, 
deberían de mostrarse más receptivos, no ya hacia la cultura secular, sino, ante todo, hacia su propia 
formación religiosa. Claro que ocupar una prebenda en una iglesia colegial o catedral en la España 
del siglo XVIII no era necesariamente sinónimo de solidez cultural; cuántas veces un canonicato, que 
no implicaba cura de almas, dependía, al margen de la adscripción a determinada escuela teológica, 
del prestigo social de un apellido o de simples disponibilidades económicas. Cuántas veces también 
acceder a esa prebenda era un eficaz mecanismo de promoción o consolidación social; casos docu­
mentados hay de canonicatos ocupados en Santander por hijos de representativos miembros de la 
burguesía mercantil enriquecidos con la expansión económica de la ciudad en el transcurso del siglo 
XVIII34. En definitiva, sin obligaciones pastorales, sin necesidad de poseer un elevado nivel cultural 
y, con mayor o menor frecuencia, sin una auténtica vocación sacerdotal, ese clero carecía de los estí­
mulos básicos para hacer del libro, salvo el obligado breviario, un imprescindible compañero de 
todos los días. 

Ese mayoritario desencuentro con la cultura escrita -esa «falta de letras» de que hablaba 
Mayáns- no era en ocasiones menor que el que se producía con el desempeño de las obligaciones 
inherentes a la prebenda disfrutada. Las propias vías de acceso a la misma generaban inasistencias al 
rezo del oficio divino, rutina en él, transgresiones en la liturgia, etc., lo que lleva a Sarrailh a escribir: 
«Al lado de los obispos vemos dormitar a los canónigos en una confortable ociosidad» 35. Todavía a 
finales del siglo XVIII representantes del episcopado español, situados incluso en posiciones ideo-

34 R. MARURI VILLANUEVA, La burguesía ... , pp. 228-231. 
35 J. SARRAILH, La España Ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII. Madrid, 1979, p. 92. 
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lógicas enfrentadas, denunciaban sistemáticamente esas actitudes de sus respectivos cleros cate­
dralicios36. 

Y si ésa era la imagen que ofrecía la élite del clero diocesano, ¿cuál no sería la del parroquial 
rural por lo que a lecturas se refiere? Creo que tomar como modelo de bibliotecas de éste la del párroco 
de Hinojedo, con sus 98 títulos, sería alejarse de la realidad; es precisamente su excepcionalidad en el 
conjunto de las examinadas lo que hace que aparezca como una distorsión. Aunque hubiera sido nece­
sario disponer de un mayor número de inventarios pertenecientes al clero parroquial, es muy factible la 
hipótesis de unos muy reducidos -ínfimos tal vez- patrimonios bibliográficos. 

Todo lo cual tendría que proyectarse de manera inevitable en la propia formación religiosa de 
los fieles. Con frecuencia, al hablar de la religiosidad popular en la España del Antiguo Régimen, lo 
hacemos para referimos a la de los sectores sociales más bajos, para quienes la religión es lo gestual, lo 
exteriorizable, con preferencia a través de manifestaciones colectivas de piedad. Sin embargo, habría 
que tomar muy en consideración en qué grado participaba el clero de esa religiosidad, e incluso, en qué 
grado también la fomentaba. Que lo icónico en la vivencia religiosa del clero parecía tener un mayor 
peso que la interiorización y la meditación de y sobre la fe a partir de la lectura se percibe en los mis­
mos inventarios, en los que, junto a librerías con uno o pocos más títulos, aparecen detallados, eso sí, 
«cuadros», «láminas» e «imágenes de bulto» de la más variada temática sacra. En definitiva, qué men­
saje cristiano, doctrinalmente hablando, podían recibir los fieles de un clero para el que la Biblia era 
rara avis y la posesión de libros se reducía a un breviario y poco más, cuando no tan sólo a un bre­
viano. 

No obstante, y avanzando un punto más en esta reflexión final, con lo que concluimos, no pode­
mos disociar el clero de la realidad social en que se mueve. Y la realidad de la España moderna, tejida 
con tantos mimbres de cristiandad vieja, catolicismo contrarreformista e Inquisición, no propició preci­
samente un entorno favorable a la cultura escrita, al menos como hábito socialmente generalizado. Los 
inventarios que hemos manejado ponen de manifiesto la no valoración del libro como fuente de conoci­
miento, con la sal vedad, si tomamos en consideración el número de títulos, de esas cuatro bibliotecas 
más favorecidas. Pero, aun así, de lo que hablan esos títulos es de un conocimiento tradicional, nada 
atento al más evolucionado de la época. A este último accederá en España una restringida minoría, 
tanto seglar como eclesiástica, que, desde una profunda fe religiosa, hizo suya la propuesta horaciana de 
«atreverse a saber». 

36 Véanse dos ejemplos en el ilustrado Tavira (J. SAUGNIEUX, Un prélat éclairé: Don Antonio Tavira Al , (1737-1807) 
e ·b · ¡ • , d d • , . y mazan . 

ontn utwn a etu e u1ansemsme espagnol. Toulouse, 1970, p. 141 y pas im) y el antiilu trado Menéndez de Luarca (R. MARURI 
VILLANUEVA), Ideología y comportamientos del obispo Menéndez de Luarca (1784-1819) Santander 1984 156 157 · ) · , , pp. - y pass1m . 
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